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E ft más, efe una· opontmfüad $e ha escuí:lia,do, en relación __¡;on. 
_ l~ ,acti1ídad de CQDStiutf r~JªtQS de ficción:, la ligeea a~nn,a­ 
C1%.íl de que ej ,:;,e,a­l~dbt d~ (<!les prpduco1qnes­''man9Ja los 

hilQsl' de la a<;¡C)WJ y la q¡l.F<lc:terj.zaCÍÓI\, pcrseaalidad y emotividad 
de Josperspnaj_cs­~omo lo.haría un titiritero con sus marionetas. 

Esta ªRJeciacíon simplesy rotunda pero fuertemente im!!iuii:la 
de un nada nuevo criterio ju8eói,risti­ano, e,n H:ique i¡eiefierce a la.ae­ 
tividad ''creadora'', inoun:e'ien,urr desme:swado acto de inge,nui~ 
ya é¡ue,,riocae;mevetencia, . 

En cu!ilqui:et·oaso, lo anteciermente descrite no puede corres­ 
ponder, en- modo ,;ilguQ.o; a la de~J,aracion de un hacedor de ficcie­ 
rres 1a:uese respere, puf:1~ cou~titilye la mayor desea! i1icaci0n que sea 
'i!11~,8inable perpetrar­en detrimento del 'antérior. 

Es importante, en este p1.1nto;estáblec.er que­e·J autor !;I caw,an­ 
te;oel productQ'cle>ncci&o (narrativo) es aquel­cuyo nombre aparece 
'GUando O)ChO j?'to'ductQ ha Sido terminado; de manera que preferiré­ 
IllOS í.ndi:1.1a:111os =en p,.rimera instancie­ por el términe.eonstmeter 
('eoh;e Ot:F0$.de álC<)ll,Ce"Sjmilar O aproxímadoj.el cual apunta O está 
i;elacipnado con la totalidad del proee.s.o''de la fa:bricad6n, é4ifica­ 
cién, trazado Y. erdenamiéntc­de'en cspaéio "otro" que <¡l escritor 
(e1~ este caso) se proptme escudriiiary r~velar a q~jcnes riudiqran 
t~iler'interés én CóJlOC~rl@, 

El eswacio. en donde aC,ont,ece la ficción es, por decirlo de 
álgun;.i manera, un, e$paci9 cautivo o por lo meo­0s .invisible ~rá 
tod91ojQ mortal, a menos que este­se dé a la tarea"'ñe desent,¡;~adq.; 

Luz.Maria de la Cruz ~eélo.n 
Esci:~tor.a,co.stau:icense y autora de, cuento; poesf~, teatro~ ~nsayo 

La con,s:tr,uc,ctón de la ficción narrativa. 
Un proceso dramático 
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I É.s importante¡sc5alar, en este punto, que de acuerdo con lo l)ibliqgrali:1 médica consuluda, cada una de ollas 
emplea, respcenvamentc y por separado, los 'conccpres d.t! ,(lruv11,11, trastorno y/o patologta para referirse 
·al ll)JS".'o f~nó,11c1,o·(III csquizofrcma]. Quien i;st¡ib~ <:¡;l~ trabajo pooní inclinarse por el uso imhstinto de 
cualqo:,crá de.esros rérmínos, sin perjuicio para la claridad del terna. 

Para 'introducirnos con mayor propiedad en el 'tema de la composición de 
ficciones narrativas y su vinculación no tan lejana con la esquizofrenia, señala­ ', 
remos someramente algunos elémerrios puntuales que defihen a este conjunto 
de ­síntomá:s ·c0mplejos:y que" usualmente acompañan 'a más de una dolencia de 
la psique. 

Algunos especialistas definen a la esquizofrenia (esquizo= separación; fre­ 
nia = mente) coma un grave trastprno mental que implica la pérdida de contacto 
con la realidad y una desintegración, transitoria o permanente, de la personali­ 
dad.El sujeto rechaza el mundo exterior y se introvierte hacia su propio mundo 
fanrásñee. Su lenguaje se hace ininteligible y sus actos se vuelven inadecuados 

.a su situación externa, pues están motivados por las pulsaciones de sus fantasías 
y su deficiente. o inadecuada percepción de la realidad. 

''Él esquizofrénico es una persona que en apariencia ha sido incapaz de 
hallar el m9d.o de adaptarse' a una situación dolorosa y ha terminado por rechazar 
el mundo exterior a favor de su propia versión interior" (Fishbein M. D. CL al., 
1.967, p. ­:103} Se cree ­además­ que existirían factores de orden orgánico que 
Iaverecertan la aparición deestos trastornos'. 

Preliminar. (A.cerca de la· esqúizQfrenia) 

Ní¡ri1,0tós­,_9 X 10 • 2005 ­2006 

es soterrado en la medida en qué la conciencia adscrita al munde real es jncapaz 
de percibirlo a simple vista. Es un­mundo ­vag~, extraño y a veces oscur? (mas no 
inemediable01ente élipticó). También Rosee ciertos rasgos de autonomra. 

Bl constructor Co tec9nstrnctor) de las ,reculiaridádes de estecosmos alter­ 
no se ve en la necesidad de transitar par un procese dramático y complejo para in- 
filt):ar~:e,en dieb~ espacio; es un proceso de rehuncia, de humildad y ni;i:éx,ento:de 
una buena dosis de heroísmo, pues para poder lñtuir,aqucl universo ficticio habrá 
de dejar un peco de Jado su indt"·idualidad, $U singularidad Y hasta su emotividad 
pattÍéulat, eón el fin de pe(eíbírJo ­hasta donde sea posible­ en su .puridad. 

El fenómeno.tieoe p,r..o,cimidad con ciertos procesos básicos que nos acer­ 
c­a,n·¡i las patologías. csquizofrénieas; pero mientras la mayoría de estas obedecen 

'a trastornos involuntarios de la conciencia, el retraimiento del mundo circundan­ 
te y el fenómeno de despersonalización ­entre otros­ qué ­abraza el constructor 
(ordenador) de­ relat'&s de ficción, son propie.,iado.s desde la misma conciencia 
''ctcacfora"del sujeto y a voluntad de él., 
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En d:ste proceso de apartaíní:enio del rirundo real e'stá invoh¡crado ­fam­ 
bién­ un Íé'nÍ)monó de e,xlrafíamfellt'O, el cual consiste en la pr.i,~.aCi'óJl dél . . ' 

trato s­ocfal.0011 los demás, pp.r 4? menos durante­él ttansourso de la· cU!ifica·­ 
oién del relato de ficción. 

El reiraiinléiuo ó distanciamienté con resp'eétb. del entoruo constituye el. 
proceso de alejanüento né'cés"árib del mundo rea,l,, por par.te del '1creatlor", 
~pn <;I fin dc.frrgresar ­Io iná.s limpiámente posible­ a la intuición de aque] 
n,.uevo. espacio aún no revelado y q,ae permanece, en un estado ·gestaci011al, 
en la bruma d.e· su imHul~o y­de su conciencia creadores: 

El p•¡tci,ente esqu.izorrcl,UCÓ, p<:>t la complejidad que para el representa ,asg_­ 
rn ir !:}I mundo ci.rc-iwdant~, 'esta:_b'leee una dis;tancla emoc:tonal entre este último 
Y' su persona. Fenómenes ~les c,.,m:o. una coil(l:ucta retraída; eJ exfrafiainicuto en 
las relaciones sociales; la tan&e~cialidad que observa ·en relación con la realidad 
tjµe IO .rode'í\} la clespersonali~oión que experiro..e,n,ta U.ll,tlG,O teml! en ptéS,tamo 
ca¡:!feteri~cione§ .que rt0;.le s0n pio_pías; la distorsión que haee del le.ngµaje (de 
)aS, pa15brcaí;y sus signifi~ádo·s, y SUS'posiblés,asociacienes),,Y Ia­censtrucción de 
uni­y­ersos:~utisticos.cons.titµy~ti los ra­sg,;is principalésfde es.tas patologías @os ti­ 
pos de esquizofrenia son vanos). Es os rasg.ps -ll,$U ve;¡;­~'0túan, en estos sJi]e.tos, 
como es.trudur­as de defensa que fes permite aislarse: de situaciones petturb.adoráS 
o i:ndeseables. 

En el caso párticuJar éi~l:i:nventor· de 'ficci0nes, el acto de construir tales 
esp!ldos· fcen ~us personajes Y.. tjtéunstancías pattibulares), proviene de procesos. 
mental~s s)l'ajetivoS' que ,también requieren. de un aislamiento emqcíonal con res­ 
pecto de la realidad contingent~ la cual co.o~tituY,e­­por su abrumadora p¡esencia 

, por la inoluslón¡ en ella, del propio sujeta creador­am.impedimento naturalplWl­ 
pí).der acoéd©t al escen'llri:o de la ficción por desarrollarse, 

Cbllí'o ya ss:, adelantó, err el case del hacedor de ficciones los meeanis­ 
mos ~stc~li}gíctps an.'terionnente mencfo,.oaaos van a ser .activadós a 'volualad por 
nuestro suj~to.. y con p,r0"'p6~itqs artísticos lb que, sin embargo~ no·,Jos hace mas 

· inofensives_J~s c!elicad<;, fo gti.e; e?tainPS 'Qi~h':ntlo, pero la vi:rdad es q,ue a !~· 'h9ra.. 
de internarse en la actividad ''!creador¡!'.'' .(inventar, 0r9enar, ®nst.lJ:)lr,),.,e­1 forjacj,er 
de ñcélones que en un momento inicial de su· c.ornpoaieión mantiene cierta auto­ 
nonüa y control' (pót> lo menos en el esbozo general de lo que va a ser naroad0); 
prog¡;ésJvamé,nte -y en [á medida en qu~ ­su renainríeríto del mundo real se va 
.afl.r:ñumclo•y­el ~sP,acio fü:ticio se'coosolida ~mou­qa;realjdad altema:­ la'Sinf~is 
de $ljl prQpia id.~ntida(I (pet~epeión de:su indiyídualidad., singülaridád y dominio 
de; s1 mismo) va sj..end0; r.e,~mp)~da. Es Jo que reGonocere:mos., má~ adelante, 
como fenómeno de·de&person~lización. 

N'útneros­9 y I O • ·2­005 ­ 2.®6 

Los·rasgos esquizofr.énicos en la construc,dón de fíccíoues, 
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En el caso del invenior dé "verdades", sus ficciones también adolecen de 
cierto tratamiento críptico en el uso particular de la .simbclogía del lenguaje -en 
virtud'dc .aquellos regímenes que son propios. del tratamiento literario­, además 
de que son mundos encerrados en sí mismo (lo que les otorga ­tarnbién­ una 
cualidad aUJistiéa,); no obstante dichas ficciones están asentadas en la realidad 
(o en virtualidades sensatamente organizadas); poseen (o pretenden poseer) un 
signíñcad« para el mundo exterior y ­lo que es muy importante­ el inventor de 
tales "fantasía¡¡" está po.sitivamente dispuesto a compartirlas, salvo en casos muy 
particulares y,, en todo caso, minoritarios. 

Recapitulando lo dicho hasta ahora, el retraimiento con respecto del entor­ 
no, el extrañamiento, ta acritud tangencial, el impulso/espacio autistico si bien es 
cierto que én un grado mórbido constituyen elementos correspondientes a serios 
trasrornos esquizofrénicos, de LLOa manera controlada y a voluntad no solo son 
procedimientos auxiliares de que se vale el elaborador de relatos de ficción para 
cumplir su cometido artístico, sino que, en menor proporción, son empleados 
subconscientemente por las personas en general, como tui mecanismo de pro­ 
tección (r de evasión) para sortear las diversas crisis a que se ven enfrentadas 
en .sus vidas. 

En virtud de los fenómenos/recursos señalados el constructor de arte 
' . ' 

narranvo po,sec algo así como un plan de libre­acceso y egreso del espacio ficti­ 
cio por realizar (o en proceso) y el cual habrá de constituir ­cvenrualrnente­ su 
otreda~ ;ivencial; sien el proceso deja de controlar este sutil mecanismo y cesa 
de discriminar entre fantasía Y realidad, la apreciación de esta última se verá 
eoJ;1verti~a en ~ina experiencia delirante (cornole ocurrió a don Quijote que no 
c,ompom~.ffoc1ones pero que las lela e internalizaba, y las asumía como verda­ 
deras y vigentes). 

En el caso particular de un paciente esquizofrénico, la fantasía consegui­ 
da a través de lÓs tres mecanismos anteriormente aludidos ­todos ellos 
de ¡¡aturaleza,abiertam·ente elusiva­ por el hecho de poseer un significa. 
do estrictamente personal (y el cual él teme exponer a los otros) viene a 
constituir un espacio autisiioo y elíptico (en el sentido en que hay ausencia 
de elementos que lo hagan inteligible), en donde el uso personalizado de 
símbolos lo convierte en un mundo inaccesible para los demás. 

Númerqs 9 y I O • 2005· • 2006, 

Como consecuencia o concomitante,mcnt~ con el retraimiento y el extraña­ 
miento se produce la tangencinlíd(lti del inventor de ficciones c~n respecto 
del entorno, en la medida en que su contacto con la realidad esta­sostenido 
por un hilo muy tenue que ..:acaso­ constituye el punto o vínculo fn~mo 
necesario para que nuestro sujeto pueda reintegrarse a ella, al eoncluir su 
a1:1\v·idad intuitiv,a­ordcnadora. 
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En las patologías que involucran la­esquizofrenia se produce un fenómeno 
denominado ,tas voées aluánatorias,1 que son aquellas que el paciente pretende o 
cree otr, ya sea int(epándolo, o liten, dánaole órdeñés, 

Para el caso' que.nos eompete ­construceién de 'ficciones narrativas­ estas. 
voces (enlode caso inaudibles) existen en la medida en que los ele.rnet1tqs"'del 
espacio fi&:ti~io (persl.'>najes, situaciones, ptros) s.c insinúan afirmativamente en la 
cerreiencia intuitiva del que trabaja en ello; esto es mny­cvidente especialmente 
durante el proceso de generación y desarrollo de los personajes, 

Un personaje actenninado, premunido de singularidades éspeéífícas, de 
voluntad )' decpreferencias (e incluso de cierto­s· atributos físicos particulares), 
los cuales se convierten en elementos apcliltives (yaun coerclttvos, dependiendo 
del caso), indudablemente qu·e·"hablará'' a la cQoéiencia intuitiva de su "creador" 
y plaateará su.propia manera ds, percibir y de .enfrentarsc a los o~_Qs personajes 
del relato y a las circunstancias. esmblecjqa$, dentro de ese cosmos otro; pero, al 
mismo tiempo, s.u personalidad sumlnistrada por el propio constructor del relato 
-ty la cual habrá de determinar, inexcusablemente, un particular modo de proce­ 
dcr­ modificará de manera significativa las cí:rcunstándás originales de dicho 
relato. Y asl sucederá con todos y cada uno· de.los elementos de ese espaci9 de 
virtualidades; por lo que su inventor, si pretende manejarse con fluidez dentro 
tíe la lógica y fa concatenación elementales de ese cosmos, habrá de hacer caso 
­nccesariamente­ a aquéllas voces. 

Un ejempl.o de este fenómeno de la actividad creativa (de invención) enel 
'campo de las lebas ­cspccífic» mente en le que atañe a la cre.ac~lm teatral­ nos lo 
proporciona el drama de Pirandello: Sets petsQ.h(ljes en busca de autor, el cual, 
c~mio poderrros apreciar, 'está muy lejos ~e constituir una mera innovación dramá­ 
rica, pues da cuenta del entrañable purgatorio por el que debe transitar el (la) que 
tt~baJi\ en el campo (le la construceiéu de mundos otros. 

L.as voce,~que hahlan al poeta 

En el fenómenQ, artlstieo de lª @n·s~celón de­fkciones· lih:tariai¡¡ por los­ 
requerimicl'.)tos propios. del proceso en curso, la Jlen)epción de la cea!iélaii ao se 
diStorsi<ma propiamente, pero se obnub'ila o disuelve en forma parcial, ya que es 
preciso que .. sea el es_pado­fingid'o el que prevalezea ­en tales momentos­ en la 
conciencia de su .iuvcnto"r; no d'e otro m\ioo podría conseguir la fidedígnidad 'f 
verosúnilitud de lo'narrado, entre 'otros aspectes, 

Es índudab.le que hi, .convergencia de fác,tore's <;OlJll,Íl lds ya mencionados 
(retraimiente, etc., ete.) JlOt su carácter eli;isivo y distfinciador favorec­e 
una dtst(nssión en la percepción de la realldad cl'eJ s1tjcto esquizofrénico, 
quien no p.ers'Lgue sino el bloqueo o la desaparición de esa entidad que le 
da próblc:Jnas. 

Número~ 9 Y. 1 O'• WOS - 2006 
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ta desp.é~sonalización ­­0frU rasgo esquizofr­énico­ cQ:mo meeanismo de 
apropiación (ils:t{JJción dramáti~) del mundo inventado 

Debido a la ausencia de la capacidad integradora q_ueose necesita para r;,ea­ 
Iizar ta tarea de síntesis de la personalidad (percepción y concepto acerca df; su 
cuérpo; pensaaiieutcs, emociones, valores, síaguláridad y domínfó de sí mismoj 

·el pitéie.nte ese:¡filzofréj¡ico nó eonsigu~· esfableeer­un seútido n'ormal de. s.ú propia 
identid~d; pgr e,ste'lnotivo.s~ serrñrá; impelido a tornar otra prestada. Se d~petso­ 
naliza. (Un ejem¡;ilo reeun:en,e, aunque no m1;1y afortunado, es el de aquel paciente 
que cree se~ Napoleón), De beche, muchas veces el paciejue da por c,i'erto que el 
mundo es un escenario y que tanto él cerno los demás son simples actóres qm: 
clesemp­eñan una oomet.er:iMción establesida con antelación. 

Eo"é1 cas'o ele nüestre'eonstructor de ficeiones, en un acto extremadamen­ 
te dramático y sin ptec.é.dentes. este.'se oísocia de su propia identidad personal 
(~clíy;itiu~lidad, singularidad y e,niotividal:I q,ue lo s'Qn exctusívas) para ­asumir 
aquella{s) que., mere;ed a sus propios 1;n<¿:anismos intuitivos, ha ifrventado (y que 
ahora lo habrá(n) de gpi'ar). De esta manera, irtgr.esada su concie,i1cia creadora. 

·dentro del espacio fingido (y ­por ende­ relegada mortrcnMneam~tite la percep­ 
cfón de s1:1 propia Identidad), cada vez que aborde -a un personaje para ponerlo 
a actuar o a 'discurrir, se verá en la necesidad de ineerporarse a sL mismofa) a 
esa ídentiaae fi0tfoia., con el propósito de intuirla ("sentirla1') c~n roda propie­ 
dad; "será", finalmente, aqu'.el y otros personajes tantas veces eerno tenga que 
presentados _en escena, pues no ha:y otra forma conocida en que el sujeto de fíe­ 
ción '(hombre,,üTiujcr,nlñ9, animal,.oojeto inanimado, etc.) pueda. "ser" (más que 
"e:(;ísfh'j sino mediante, el. pr.oces,o de empaña e ide,n.tific'acrón c:¡ue tendrá lugar 
en la cerrcienciacr.eadoraf'ordenadora del hacedor de ficctones narrativas, proceso 
e1 :qua! habrá de fluir naturalmente a través de les arterias intuitivas de aquel, 

Un eSeíiiplo ele este lo tenemos en el caso particular de un inventor di; 
fieción que va a coristruír el personaje de un anciano. Para una caracterización 
exitosa de este pers,011aj.e np es·süfiéié,nte rcalíza(visita$ periódicas a los asilos O 
detenerse.en un parque pú\i[ico pai:a observar cómo vegetan y languidecen estas 
ct\\!a1út­asJiliso­eiadas del entorno que ya no los necesita. Tampoco basta coa entre­ 
vistar a unos.cnautos sujoios decrépites, 

Esto~ procedimientos podrían ser útiles para efectos de realizar un repor­ 
taj.e J:?erio:dísJi~o te~ti,moni;:íl o, a lo sumo, para la oot1f'ccci90 de ·esas encuestas 
en boga. 

~umeri,~ 2 y 1Q:· 21ld5 • ZO.Q6 

Es un O'l'bJrittnto solemne en que los ejecutantes de la aceión habrán. de 
d.itigír (a través éit me:canismos. se:sgado~, indint~tos). el desarrello ~e los acon­ 
tcch;nie)J.LOS, a'Y_µdadgs por las intervenciones afortunadas del realizador ­de la 
ficción narrativa. 



149 ISTMICA 

Para que el crei;¡.dor intuya verdáderatnentc a ese anciano (o a cualquier 
otro) habrá de ­por lo menos­ poperse en su calzaoo; interrogar, a su percepción 
de a.rt;i.sta, acerca de los elementos c0nstiLutivos: del mundo interno ­senil y cuá­ 
les de ellas son los que afüct:an y determinan .a "ese" anciano e11 particular; su 
pas!ldl;i, ·SU§ preferencias, su sentido particular de la vida; las mutilaciones O las 
cargas morales guq lo marean; sus re:lacioues con los demás. El entornoque 10 ha 
t­pndicionado y, otros. os una inve:shgacrén que el haeedor oe ficciones realiza al 
interior de si mismo y en colaboración con el propio personaje .invéntado. 

En los mortrentos cruciales de esta inda,:~acióu, el creador se ca,:iv.ierte en'el 
·verdadero personaje ficticio, el cual ­luego de algunas pinceladas deéti\\as­ es­ 
tará en cond~cio¡1es de "tontarl:e" su propia historia, a partir de la misma concien­ 
cia intuitiva (bif.urcáda') de su realizador, (Algo así como' el fenómeno Jeekyll & 
Hyde). Hay entonces una cooperación mutua e.í'ntima (a partir del feñómeno de 
identificación simbiótica ,Yª !,'ies~r,ito) entre­el consrn¡e,tor tic mundos ñ:ctit:ios y 
su creatura; un trato secréto y de rasgos esquizofrenicog,que; no o.bstaote. es pri­ 
váti.votfe,l fenóníeno de la "creación" literaria y el cual está m~ aÚá de;,cmµquiet 
rriedicióri­eientifica que se. haya podido efectuar en ese respecto. 

Es muy parecido a lo que.acontécecón los actores dé teatro cuando estos 
realizan ­~l ya c:onoc~dó "trapajo de mesa", el cual, ~demás, deser un espacio en 
donde se­precisan y­afirman los elementos sociales, circunstanciales y del crono­ 
topos en q9e s_e inserta una determinada pjeza dramática, consiste en descubrir 
'>! propiciar la forma más idónea de apropiarse de la 'identidad del personaje qu.e 
cada actor debe representar ( o que el personaje se "apropie" de ellos). 

En el fenómenó de­apropiación que afecta al hacedor de ficción' narrativa se 
producen mecanismos tales de intemalización, que el creador­en el transcurso oe 
su actividad eonstructivo­Iiterária­cse ve, 1nuchas veces; en la necesidad 'de pen­ 
sar como lo baria(n) suts) personajeís); en ocasiones. convierte fragmentos de su 
propia vida en vivencias afectadas por lañcción en curso; duerme, come y respira 
como lo haría el prptag_ooiS,ta de turno en su ficción, y realiza diversas actividades 
teniendo en merite cómo 1~:s llcvaríaúr) a cabo su(s) creatura(s) imaginariars), 

En. tales· momentos, los seres fingidos adoptan, en la 'vida del inventor de 
ficción narrativa, la calidad de (por decirlo de algún modo) preséncias susurran­ 
tes de­ retaguardia, prestas ­síerripre­ a reforzar la percepción más afinada .de sus 
propias identidades fantasmales. (En esta hora, ''las voces" y los entes de ficción 
dramáticamenre asumidos Vienen a ser la misma cosa). 

En esta instancia son borradas las fronteras nacionales y raciales que atot­ 
mentan (y fragmentan) a la especie humana; las barreras del sexc, la edad, la 
eóridieión social, erc., son derribadas para el soló provecho de un trabajo óptimo 
de percepción y de re­construcción intuitivas. 

Aún con posterioridad a la construcción ficticia algunos (ppr no decir que 
la mayorj'a) daestos inventores regresan a! mundo real con ciertos rastros (y ras­ 
gos internos) de tos personajes que dejaron plasmados y viviendo en aquel otro 
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El leng,uaje 

R"etomando :a nuestro sujeto ­de la patología y_a ah,1dida,;0bservamos que 
este muestra ­géner.alme11t~ una dificuttad con el aspecto simbólico del lenguaje 
debido a que sufre: una de.só"fga:iilza6íó11, en sus pensamientos, Ia cual le iropidé 
adecuárlosa laj; rtormae básica~ de Ja lógica y de la realidad; sus ideas emergen en 
un conrinuum c:;onfu~o y desconcértat:Jté. Presenta ­en consecuencia­ trastornos 
en la conexión entre las p:alábré!,s, y ~stas roisrna<s poseen un margen de signi'Qca· 
0ÍÓU inconexo y diferente­de aquel­que es aceptado coaseasualmenre­ 

Prefnutíido de este instrumentg.·def~ctuo,<;o y'disgrégadoJy abstraído de la 
{ealidad) de itornunicación, el sujeto elabora fantasía<; eon.Ias cuales sé­constiuye 
un rnl,lndo nropio y, el cual esgrime frente a situaciones de ansiedad, ·,como tam­ 
bién haee,,eon los demés 'clemcnros mencionados en las líneas' iniciales de esté 
trabajo. ta fMta~,ía, en estos c;i$os, tiene, lfmítes imprcc;isos y tiende a fundirse 
'eón la realidad, 

.El ejecutante de ficciones ­ya sea por la naturaleza y exigencias de su arte, 
y;i sea, P.Otlá fídélfdad que le profesa, o por motivos menos penetrables­ en su con­ 
vivencia con la otredad edin¿a ~us fantasías a partir de un lenguaje.parcialmente 
abstt­trído ,cle su catidta:no fluir que; si bien no rompenbsoh1m.mente'eon las normas 
lógicas de la­comunicación, en virtud del enlazamiento particular de'las palabras 
y 'de la elaboración de qon~truccion~s figurativas ­sentre otros­ se aleja de las 
ásoeia"Ci'one§' naturales que tienen Jugar entre' ellas; los vocablos adquieren ­en­ 
tonees­ uri nivel de significacton y una simbología distintos a que el uso habitual 
los tiene circunscritos. No obstante.conservan su anclaje e11 el lenguaje cotidiano 
('U ofietal111ente,l;\s,tatuT<io:), lo que hace-que ~u c9digo de.acceso sea viable a pesar 

esp,á:_cio. Esre es ­acaso­ ur:m di l~§ faét(:.iies qué, en algún momento, hizo-deoir a 
Gt¡stip,e Flaubert : 'JMadame ,Boyb.ry r; 'est moi'" (Madame Bovary, soy yo} i"sta 

­asunción dramática ,de, los per,¡opajes eonstituy;e un acto de U~spersó1talizaoión 
q:ue deja al (uveptor de ñecíones en una posición muy V1JlnerabJe y ­'al igual que 
le ocurre ,al paciente esquizofrénico­ baje el conti:,ol d~ es~ "fuersas e,qemas" 
que, en este caso; están constituidas por los entes de ficción. 

Gomo éor1~lúsioh a este puntó <litemos que­la interpretación dramática vj~­ 
ne süJl'ldo, para el .p,acient'e del ttastótno menció'nado, una especie de tabla de 
salvación ante SU naµft­agip psi'qu.ico;, un pÜ:Jdp$o:dís:ftaz que lo pretege frente.a 
situactones,,angustio,sa~ n(;l desej1oas. En ta.n,fp que el narradór de ficcroncs ­ya sea 
por la lealtad debida a su oficio, y,a seapox razones­más entte)lera<las:­ accede(en 
unaespecie de auroatentado ps1coleg¡co) a ese l~l;,erinlo oscuro y sinuoso de las 
virtualidatles J'i.terarias y'se eóriviérrc en parte aetiva de ellas1.P9r propia v:olunfad 
~qué·también es, basta ~Jerto puht'o, una necesidad de noble origen), y arriesgando 
lap,so$jn:Y~.úables d,e sensatez. 
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La fan~siª f¡ibricaéla por el p¡¡cientcantes°aludído es cerrada y de naturale­ 
za aurfsñca. Nadie ma.$ 9\lC él pue;dt; ingresa» en aquel y permanecer todo el tiern­ 
po que su necesidad de estar a salvo de larealidad se Jo demande. Es su cueva, 
su. caracol, su escondite; pero por sobre to0do es su verdad. La realidad incleirientb 
queda afuera; y. ciict.a·vezqúe.algún rasgo, elemento.de~agtadable·cfamenaza pro­ 
veniente dl.l aQl!.ella se. presenten, el sújefo regresará a su(s) ml)Jldo(s) privado(s). 

1:a ficción construida por itl 1;1arrador (también personaie ficticio: en tanto 
la ere~eió,p constífuye 0 pt9vien~ de una e~pcriericia vivencia! distinta a la deÍ 
propio ser humano que toAIJ:>erga) comprende también un cosmos cerrado y con 
sus propias leyes y dinámica. E.~ también, de alguna manera, autístico en ·la me­ 
ditla en que, en el transcurso de su produccíóp, solo su inventoringresa en éJ y lo 
domina relativamente {a veces este último gobierna a su realizador por medio '<ic 
los intt~cJ1m,bios '·qu~níenen lugar durante el proceso mtuitivoje·plasmacjón). 

Antes qus un refugio, él universo ftaguado de un relato es una diseipli­ 
na (pa.ra algunos, inell!lso,. constituye una suerte. de esclavitud) que involuora ­,a 
su vez­ a otras disciplinas y/o artes, puesto que su instrumento esencial, que es 
el lenguaje, cultiva ­en .~I ejereicio literario­ puntos de' ~.oota¡;.to con la Música 
(estructuras arménicas de palabras; ritm9s vocálieos.y consonantes que crean 
cedencias signffieattvris, cte­), con la Escultura (las estructuras lingüísticas o 11\S 
imágenes 'Co.nstruidas adoleeen de texturas, volúmenes y densidad); con la P'ín­ 
tura (ha:y color y tcxtum en la ve~cepc¡ób de los espacios; existen las formas 
simbólica, e:X;p.res1on.isra, gótieas, etc., errel'trazadoydeñnicién de los caracteres; 
tia~ el manejo inteJigente de las [uces y las sombras; existe "color" cu el sonido 
de las palabras, etc.); con la Arquitectura (se producen construcciones lingüísticas 
y de espaoi.o; se escogen les '\nateriales''·­tema, circunstancias, lugares, actores, 
g.alab1'as:­­,toirt1úe se va a estructurar lá ficcióti); con la Danza (a veces los voca­ 
blos ·~e· asocian de tal manera corno si estuvieran ejecutando un desplazamiento 
dancístl~o). l:fay un,c0.nj1.1nto (!~.circunstancias, por último, que hacen indisoluble 
la vinculación de la narrativ,a con el Arte Poética. Pero, por sobre todo, la tarea 

Mundo­s cerrados e interdiscípllnariíis 
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de la.s di'.(i.cultade~ apa(entes. Este es eJ trabajo, a que seabocan los especialistás 
en el anáHsis lin~µistico .Y. lüeral'i;g. 

Vemos aquí que aunque el cóns¡ru~tor ae iliiciónes narrativas .se entrega 
~ouscie.ntementé y por propia voluntad~.a una_modálidád de­trabaje mu;: cei;,ca­ 
na a la esq¡üzof.reJ1ia, su :fantasía (a diferencia de la que aqueja al paciente esqui­ 
zo(iépic9) tiene una .c(Ani;:lus.ión, lo que le impide confundirla G.on la realidad. De 
cualquier maneta, e.lyrodueto de ficción no tiene. como.,prppósjto ~e; enípleado 
con el fin de obnubilar situaciones, mentales de crisis, a menos que se trate de 

·cases que c.stán fuera: de nuestros alc,¡inc,e y ptopósilo discutir. 
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De lo expresado en lineas más arriba se desprende.qú« en ·el proceso de 
inven¿um (consrruceiórr) de mundos "otros" dé ()cc'ion..se protluce un ihtercamfüo 
de.naturaleza ­simbiótica entre él constructor 1' sn.espacic en c­0nstruccióil.; esun 
proceso,e·ompltjo y sensible qµe preexiste.a cualquier método. y/o cálcule ¡;¡reme; 
di~dos;,y es aún plás elaborado que cualquier experimento gen,.étie.e de que se; 
tenga cpnocimiento, pues se inicia, progresa y culmina a 'través de mecanismo,~ 
intartgibJes­e indiscernibles en toda su dt;a:rµática magnitud; y basta· donde­se sabe 
su medición es imposible o al ­menos insatisfactoria, pues su origen pareciera 
yacer en una zona de la mente en donde gobierna una­entidad indeterminada que, 
provisoriamente podríamos llamarel espilitu (o impuJso) creadór, 

La presencia de esre elemento difuso (que en el peor de.los casos pudiera 
hallarse­alojado en un neurotransmisor de, nuestro cerebro, o que Jo toca sosia­ 
yadamente) favorece que el proceso a !:¡:a:vé.s del cual se mueve el constructor de 
relaios ficticio~ sea un trayecto interesante.en el nue:sc dan, con alguna simulta­ 
neidad, los fenemeoos,ge invención, revelación; reconstrucción einterualizaciéh, 
los cuales el sujeto hacedor habrá de experimentar em~eianalmente, factor que Jo 
'ateja 'de cualquier praxis mecánica, en el delicado proceso de la fabulación. 

Cómo podernos apreciar, el presente frabajo ha surgido de una inquietudsn 
tomó. al proceso interno de. la iávenció» de. relatos de'ñcción, el cual ­comoya se 
ha die.her­­ ,dísta m~tcho .. de ser un fenórrreno o un hecho mecaniclsta, pfoveniente 
de la obstinación y de presuntos rasges begeménicos en ta conducta de quien los 
,pwduce1 como un nada despreciable número de personas propone, acaso en aten· 
éión a su propia ineptitud para comprender la esencia de esta serie de fases no tan 
tlésaoertafü,mcnt,e llamadas de "creación". 

~emos jnte,n.tódo llegar, tras una asaz indagación en la ciénciá médica de 
la Psiquiatría, a una respuesta tolerablemente aceptable ea te que se refiere. a la 

Conclusión 
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de 001rstruir mundqs narrativos ficticios ­como otros de iocfoJe semejante; en las 
~J.ifm'.e)ltéS exp[~S~~l).eS de las· artcs­·conStÍtu)'tl.U[ta pnlfe$.1'6.il de ft;:,, 

La realidad esotra cosa.pero a ménós que el w,v..entor ~ ficcrones padezca 
de algún síndrome inconeehible, r(>'mpe entraña con .~I mundo fabulad~ ~ena~ 
edificado este, el cual u.ná: 1tt;·z tompietado e~ echado a velar por su propio .uwen; 
toi;­.; adquiere [J'tay(),ría d~ edá"d¡ se vuelve­autónomo pero­a la vez­eabierto como 
una plaza pát¡¡ qJ~cnes deseen vtsitarlo. 

Y 5'll no l.~ p:ert.enece. 
E.l "creador'' regresa como ser humano a la rcal·idad e'.ont.ingente que é's la 

que.demina la mayor parte oeJ fiempo; cu su vida, cotno, persona relati:v.¡ll'lreu(e 
normal que,aqucl es. 
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ttes~ripción clel·fcnóment>, partiendo de los ­rasges básieos yacientes en los tr~- 
tornos es'q~lzófrénicos, Y cuya inturst:óu ~wi'tanto recnfoeada­ en los proce~9s 
de eoristmccló11 de la ficción narrativa. lo~. conyiert~ en el vehículo de aeceso e 
¡aentifleadón ­con e,sos mundos oíros ~e la fabulaeión literaria: 

A pesar de haber recurrido a una dis,C:iplina exacta como ~i; la meóici.n:;i 
pJiquiá'trloa, no ha sido nuestro propósito cic.mtifi~ar en tomo al proc~so de la 
creación artística en la Lite.rntúra; más bien hemos tratado de encontrar en la 

­ ) ' 

base de los fenómenos mefltales ­que' son ­los que determinan los pensamientos, 
lós ·aese.os, loS"­s\leños Tprop,ósito~ qu~ animan los ·cóm:portamiéntQ.s humanos­, 
una explic;ación humana y­razonable al asunto que nos ocupa. Y, con ello, dar una 
contribución modesta en este sentido. 

· En cuanto a la descripción del proceso de eonsrrucción de la ficción narra­ 
tiva, en tanto fon0rnfato inruifivo, aquella se, ha basado en el escudriñamiento de 
lá cx,periencja personal como fabricarüe.de mun.dO's otros; dé quien escribe este. 
ens­a:yo, además de las afirmaGion.es.Jonnuladas por algµn ótro invelitor de litera­ 
h1ra .ñcti<;ia, como es. el Ca$0 del ya citado Gustave Flaubért; y de las experiencias 
vitales, bien conocitías, de autores tales como E. Alían P9,~, Gérard .. de Neryal, el 
ppcta_Fri~dii~h Hóldcrlin y otros que. en algún momento d.9 su cxistenci:a, deja­ 
ron de controlar=irrecupetablemcutc­ el limite entre el mundo de la ficción y el 
de la llamada "realidad", por la practica extremosa de su profesión tifo fe. 
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